
EN el hemiciclo hay algunas ca- _ ..__.„ __ 

ras nuevas. Son representan- PaPeles y de libros—si yo entrara en 
tes flamantes, relucientes, brota- ; l e l ) a t e parecería que sanciono o me 

dos de los últimos comicios. Muchos i hago cómplice de esta sesión ilegal, 
trajes ostentan las" huellas de los sas- ¡ L a Presidencia campanilleó larga-
tres gloriosos de Palmarito y Tí Arri mente. Los bancos líguistas se agita-

beral, agitando las manos como si re- ¡ t 0—Oscar Soto, que es el representan-
chazara algo invisible exclamó: No t e liberal encargado por el Comité de 
quiero entrar en debate disciplinado, [ sigilar la sesión—pregunta cuál es el 
me limito a cumplir las instrucciones ! "úmero de votantes, 
de mi partido. Además—dijo poniendo —Cuarenta y uno, responde tranqui 
los espejuelos sobre un montón de do-
cumentos, de cuadernos de abogado, de 

ba. Contemplan con suprema curiosi-
dad las molduras del cielo raso. Exa-
minan la lámpara del techo, enorme 
crocantería con bombillos eléctricos 
que a cada rato se apagan y dejan 
casi a obscuras el salón de sesiones. 
En sus escaños, muy serios, muy so-
lomnes, despliegan con estruendo las 
hojas de los periódicos y le piden a 
los ujieres papel timbrado para es-
cribir una dulce carta familiar. 

Y hundidos blandamente en esta es 
pecie de euforia parlamentaria son-
ríen a sus compaíieros, a los pupitres, 
a las gruesas columnas del salón. Hay 
uno—todo vestido de blanco—que pa-
sea por el hemiciclo, sube alegremente 
la alfombrada escalera del estrado pre 
sidencial, fuma con magnífico júbilo 
un tabaco terrible, se estira en su es-
calio, como un gato beatífico cerca del 
dulce calor de una chimenea. 

Los liguistas no se sientan toaos en 
¡os bancos conservadores. Como un 
"camouf lage " inocente ocupan tam-
bién los bancos liberales- En estos, tres 
auténticos representantes liberales: Ger-
mán Wolter del Río, Oscar Soto y Ra-
fael Martínez Alonso. 

Pardo prepara la alta silla para sen 
tarse. Wolter, vigilante, fiscalizador, 
pide el pase de lista. A simple vista, 
se advierte la falta de quorum, dice. 

Pardo riposta:—La Presidencia se 
opone al pase de lista, por creer im-
procedente esa petición. 

Y con apoyadas inflexiones en la 
voz, agrega:—La Cámara se encuen-
tra en estado constitutivo. Todos es-
tos actos que se realizan no figuran 
en el Diario de Sesiones como sesio-
nes ordinarias. Y subrayando las pa-
labras con un leve campanillazo:—La 
Cámara está en trámite de constitu-
ción. Hoy se procederá únicamente al 
nombramiento de las comisiones de 
actas, las cuales tienen que dictaminar 
en plazo muy breve, sobre la limpie-
za de las actas. 

Pero Wolter insistió en que se pa-
sara lista por no haber quorum. 

PARDO SUAREZ.—No es necesaria 
la lista, porque el quorum no es im-
prescindible cuando la Cámara se en-
cuentra en estado de constitución. 

Wblter, erguido, bien plantado, sa 
despojó de los espejuelos y dijo así :— 
Pido que conste en acta mi protesta 
la protesta del Partido Liberal cuya 
representación ostento. Protesto de los 
siguientes hechos—agregó Wolter con 
su voz un poco opaca—. Protesto de 
no haberse pasado lista no obstante 
la falta de quorum. Wolter se afirmó 
más en su escaño, y lanzando sus pala 

ron. Wolter del Río recogió sus espe-
í juelos. Se apoderó del montón de li- , , 
bros y documentos y con su voz fuerte d e l a s e , g u n d a sub comisión: otra vez 

— ' l o s legisladores vuelven a subir el es-

lamente Pardo Suárez. 
Se abre la urna. Se realiza el escru-

tinio. Pardo Suárez anuncia el resul-
tado.—Han sido electos para formar la 
primera comisión de actas los señores 
siguientes: Domingo Lecuona, Donati-
lo Valdés, Rafael Martínez Alonso. 

Se procede en seguida a la elección 

pastosa, viril, dijo así :—He expuesto 
lo que pienso. Quiero que conste en p r e s l d 0 n c , l a l l l e v a n d o e n t r e l o s 

acta mi protesta. Y además, consecuen ? e d o s ™ a P a p e e 1 f doblada. El Secre-
te, con los antecedentes de este pro- t a r l ° , l n e í * , l 0 S S e n l a s u r n a s ' e x " 
blema que acabo de expresar, aban- ^ í ® lor ' h ° l e t m e s - l o ' ; entrega a la pre 
dono el salón de sesiones en señal de f í i d e n c l a ' S o n e l e c t o s : J o s é C a n o -
protesta. ' , T u a n Arteaga, Oscar del Pino, Cirios 

ivr,^;!,— AI„„ i - M. de la Cruz y Elpidio Pérez. 
Martínez Alonso también partió. So-

lo quedó, representando al liberalismo Oscar Soto pide en seguida la pala-
ai márgen de esta sesión, el señor Os- ^ra. El señor Soto se ha abstenido de 
car Soto. votar. No ha querido con su voto ha-
TT-KT -R. A B M I Í N O T , , cerse solidario de este acto, que él con-U N PARENTESIS INTERESANTE s i d e r a ilegal. Sin embargo Soto apare-

E1 doctor Germán Wolter del R í o ce cómo votante. Se le ha aplicado un 
salió del hemiciclo. Atravesaba el sa- articulo del Reglamento, por el cual 
lón de conferencias, con dirección a representante, que en parecida 
las taquillas de los sombreros, cuando 
se le acercó un individuo alto, fuerte, 
rasurado. 

Usted perdone un momento, señor. 

ocasión estando en el salón no vote, 
se le incluya entre los votantes de la 
mayoría. He aquí una verdadera ori 
ginalidad reglamentaria. El reglamento 

Yo soy policía de la Legación Ame- se sustituye a la voluntad. Destruye la 
ricana. ¿Es cierto lo que usted ha di- abstención. Inutiliza el gesto negativo 
cho en el salón? 

—Completamente cierto. 
—Pues bien: yo, por mi parte, con-

té el número de representantes. Solo 
cuarenta. 
Wolter partió. Y el americano volvió 
a subir las escaleras que conducen a 
la tribuna diplomática. 

Solo quedó entonces en el hemiciclo 
el Sr. Soto. Pardo Suárez dijo:—Se va 

colocándolo entre el grupo gregario de 
la mayoría. 

Hay un leve tiquismiquis verbal en-
tre la presidencia y Soto. Pero ei chis 
pazo se apaga en seguida con un cam 
panillazo. 

Luego .Soto prosigue. Habla de la 
ilegalidad de este acto y de los ante-
riores. Dice:—La Cámara está funcio-
nando ilegalmente. Es lógico que la pre 

a proceder ahora al nombramiento de la ; sidencia no reconozca como ilegales ac 
primera comisión de actas. So concede tos en que tuvo tan directa participa- 1 
un receso para prepararse y efectuar-
se la votación. 

Pasaron los minutos, lentos, aburri-
dos. Los representantes conferencia-
ban. Cambiaban papeletas. En lo alto 
de la mesa presidencial apareció una 
urna. 

A las cuatro y cinco minutos se rea-
nuda la sesión. Pardo Suárez dijo: En 
poder de la presidencia se encuentran 
comunicaciones de los señores Alberni, 
Jardines, Sigarreta y Cárdenas, soli-
citando la proclamación de los seño-
res Félix del Prado, Alfredo Lora, Gon 
zález Clavel—electos Senadores—y del 
señor Quiñones recientemente falleci-
do. 

ción. Pero es preciso reconocerlos. La 
Cámara no abrió la legislatura, con las 
dos terceras partes del número total 
de representantes que señala la Cons-
titución. Y en la sesión de hoy se ad-
vierte la falta de quorum. Las votacio-
nes lo están diciendo. 

Es la pura verdad. Ahí tienen uste-
des: luego dicen que la aritmética es 
una ciencia exacta, pero lo cierto es 
que los números en éstas votaciones 
son un poco misteriosos, resbaladizos, 
inquietantes. 

La presidencia se defiende. Pero rá-
pidamente, muy rápidamente. Es un 

y de costumbres de la Cámara en cuan 
to a la proclamación de suplentes. So-
lo necesitan presentar sus certifica-
dos. Y nada más. Así, pues, agrega Par 
do Suárez, inclinándose hacia adelan-
te quedan proclamados los señores Jo 
sé Alberni, Enrique Jardines, Juan Si-
garreta, representantes' por la provin-

£?oS C Pro testo ° cont, ^ " 

_ «r-t-ató ,.„„,.„„ , " l u u a> "egal, mediatamente a la elección de la co-
que pifedan ímcer de ^ S f " " ^ ^ U " A " " r 8 S l d e n 

^ S ^ Z S S Í T ^ 'espléndida "voz ' d Y T ^ o T l l ^ a 
£ E l l i s l S d i r e p r e s é n t a t e ^ " ! 1 0 3 ^ e s de que la a i c f l c s e « t a n t e li- u r n a entregue su secreto, el señor So-

pase de armas, sencillo, anodino. Soto 
Pardo Suárez habla de precedentes! „.H-Í4 . . , „ „_ „„ „ . „„„„«.„ 
/>o ^ lo nímaro o soUcita que su protesta conste en ac-

ta. Y Pardo Suárez campanillea levan-
tando la sesión. Eran las cuatro y me 
dia de la tarde-


